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Ante ti se extiende tu futuro como un camino que se adentra en la distancia. A lo largo de ese camino hay ambiciones que deseas cumplir... deseos que deseas gratificar. 


Para hacer realidad sus ambiciones y deseos, debe tener éxito con el dinero. Utilice los principios financieros que se exponen en las páginas siguientes. Deja que te guíen desde las restricciones de una cartera escasa hasta la vida más plena y feliz que permite una cartera llena. 


Como la ley de la gravedad, son universales e inmutables. Que sean para ti, como lo han sido para tantos otros, una clave segura para tener un bolso gordo, mayores saldos bancarios y un progreso financiero gratificante. 


HE AQUÍ QUE EL DINERO ES ABUNDANTE


PARA LOS QUE ENTIENDEN


LAS SENCILLAS REGLAS DE SU ADQUISICIÓN




	
Comienza tu monedero a engordar 





	
Controla tus gastos 
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Evita que tus tesoros se pierdan 





	
Haz de tu vivienda una inversión rentable 





	
Asegurar una renta futura 
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Sobre el autor


GEORGE SAMUEL CLASON nació en Luisiana, Missouri, el 7 de noviembre, 


1874. Estudió en la Universidad de Nebraska y sirvió en el ejército de los Estados Unidos durante la guerra hispanoamericana. Inició una larga carrera en el mundo editorial, fundando la Clason Map Company de Denver, Colorado, y publicando el primer atlas de carreteras de Estados Unidos y Canadá. En 1926, publicó el primero de una famosa serie de folletos sobre el ahorro y el éxito financiero, utilizando parábolas ambientadas en la antigua Babilonia para exponer cada uno de sus puntos. Estos folletos fueron distribuidos en grandes cantidades por bancos y compañías de seguros y se hicieron familiares a millones de personas, siendo el más famoso "El hombre más rico de Babilonia", la parábola de la que el presente volumen toma su título. Estas "parábolas babilónicas" se han convertido en un clásico moderno de la inspiración.  




Prólogo 


Nuestra prosperidad como nación depende de la prosperidad financiera personal de cada uno de nosotros como individuos.  


 


Este libro trata de los éxitos personales de cada uno de nosotros. El éxito significa logros como resultado de nuestros propios esfuerzos y habilidades. La preparación adecuada es la clave de nuestro éxito. Nuestros actos no pueden ser más sabios que nuestros pensamientos. Nuestro pensamiento no puede ser más sabio que nuestro entendimiento.  


 


Este libro de curas para carteras flacas ha sido calificado como una guía para la comprensión financiera. Ese es su propósito: ofrecer a los ambiciosos del éxito financiero una visión que les ayude a adquirir dinero, a conservarlo y a hacer que sus excedentes ganen más dinero.  


 


En las páginas que siguen, nos trasladamos a Babilonia, la cuna en la que se nutrieron los principios básicos de las finanzas que ahora se reconocen y utilizan en todo el mundo.  


 


A los nuevos lectores, el autor se complace en hacer extensivo el deseo de que sus páginas contengan para ellos la misma inspiración para el crecimiento de las cuentas bancarias, los mayores éxitos financieros y la solución de los difíciles problemas financieros personales de los que informan con tanto entusiasmo los lectores de costa a costa.  


 


A los empresarios que han distribuido estos cuentos en cantidades tan generosas a amigos, parientes, empleados y asociados, el autor aprovecha esta oportunidad para expresar su gratitud. Ningún respaldo podría ser mayor que el de los hombres prácticos que aprecian sus enseñanzas porque ellos mismos han alcanzado importantes éxitos aplicando los mismos principios que preconiza.  


 


Babilonia se convirtió en la ciudad más rica del mundo antiguo porque sus ciudadanos eran las personas más ricas de su tiempo. Apreciaban el valor del dinero. Practicaban sólidos principios financieros para adquirir dinero, mantenerlo y hacer que su dinero ganara más dinero. Se procuraron lo que todos deseamos... ingresos para el futuro.  G. S. C. 




Un bosquejo histórico de Babilonia 


En las páginas de la historia no hay ciudad más glamurosa que Babilonia. Su propio nombre evoca visiones de riqueza y esplendor. Sus tesoros de oro y joyas eran fabulosos. Uno naturalmente se imagina una ciudad tan rica como situada en un entorno adecuado de lujo tropical, rodeada de ricos recursos naturales de bosques y minas. Pero no era así. Estaba situada junto al río Éufrates, en un valle llano y árido. No tenía bosques, ni minas, ni siquiera piedra para construir. Ni siquiera estaba situada en una ruta comercial natural. Las lluvias eran insuficientes para cultivar.  


Babilonia es un ejemplo sobresaliente de la capacidad del hombre para alcanzar grandes objetivos, utilizando cualquier medio a su disposición. Todos los recursos que sustentan esta gran ciudad fueron desarrollados por el hombre. Todas sus riquezas fueron creadas por el hombre.  


Babilonia sólo poseía dos recursos naturales: un suelo fértil y el agua del río. Con uno de los mayores logros de la ingeniería de este o cualquier otro día, los ingenieros babilónicos desviaron las aguas del río mediante presas e inmensos canales de riego. A lo largo de ese árido valle se extendieron estos canales para verter las aguas vivificantes sobre el suelo fértil. Esta es una de las primeras hazañas de ingeniería conocidas por la historia. El mundo nunca había visto cosechas tan abundantes como las que se obtuvieron con este sistema de riego. 


Afortunadamente, durante su larga existencia, Babilonia fue gobernada por sucesivas líneas de reyes para los que la conquista y el saqueo no eran más que incidentales. Aunque participó en muchas guerras, la mayoría de ellas fueron locales o defensivas contra conquistadores ambiciosos de otros países que codiciaban los fabulosos tesoros de Babilonia. Los destacados gobernantes de Babilonia perduran en la historia por su sabiduría, su espíritu emprendedor y su justicia. Babilonia no produjo monarcas pavoneantes que pretendieran conquistar el mundo conocido para que todas las naciones rindieran homenaje a su egoísmo. 


Como ciudad, Babilonia ya no existe. Cuando se retiraron las fuerzas humanas que construyeron y mantuvieron la ciudad durante miles de años, pronto se convirtió en una ruina desierta. El emplazamiento de la ciudad está en Asia, a unas seiscientas millas al este del Canal de Suez, justo al norte del Golfo Pérsico. La latitud es de unos treinta grados sobre el Ecuador, prácticamente la misma que la de Yuma, Arizona. Posee un clima similar al de esta ciudad americana, caluroso y seco.  


En la actualidad, este valle del Éufrates, que en su día fue una populosa zona agrícola de regadío, vuelve a ser un árido desierto azotado por el viento. La escasa hierba y los arbustos del desierto luchan por su existencia contra las arenas arrastradas por el viento. Han desaparecido los campos fértiles, las ciudades gigantescas y las largas caravanas de ricas mercancías. Los únicos habitantes son las bandas nómadas de árabes que se ganan la vida cuidando pequeños rebaños. Así ha sido desde el comienzo de la era cristiana.  


Salpicando este valle hay colinas de tierra. Durante siglos, los viajeros las consideraron como nada más. Finalmente, la atención de los arqueólogos se vio atraída por las piezas rotas de cerámica y ladrillos arrastradas por las ocasionales tormentas de lluvia. Se enviaron expediciones, financiadas por museos europeos y americanos, para excavar y ver qué se podía encontrar. Picos y palas pronto demostraron que estas colinas eran antiguas ciudades. Tumbas de la ciudad, bien podrían llamarse.   


Babilonia era una de ellas. Sobre ella, durante algo así como veinte siglos, los vientos habían esparcido el polvo del desierto. Construida originalmente de ladrillo, todos los muros expuestos se habían desintegrado y vuelto a la tierra. Así es hoy Babilonia, la ciudad rica. Un montón de suciedad, abandonada desde hace tanto tiempo que ninguna persona viva conocía su nombre hasta que fue descubierta al retirar cuidadosamente los desechos de siglos de las calles y los restos caídos de sus nobles templos y palacios.  


Muchos científicos consideran que la civilización de Babilonia y otras ciudades de este valle son las más antiguas de las que se tiene constancia. Se han comprobado fechas positivas que se remontan a 8.000 años atrás. 


 


Un hecho interesante a este respecto es el medio utilizado para determinar estas fechas. En las ruinas de Babilonia se encontraron descripciones de un eclipse de sol. Los astrónomos modernos calcularon fácilmente el momento en que se produjo dicho eclipse, visible en Babilonia, y establecieron así una relación conocida entre su calendario y el nuestro.  


De esta manera, hemos comprobado que hace 8000 años, los sumerios, que habitaban Babilonia, vivían en ciudades amuralladas. Sólo se puede conjeturar cuántos siglos antes habían existido tales ciudades. Sus habitantes no eran meros bárbaros que vivían dentro de muros protectores. Eran un pueblo culto e ilustrado. Por lo que respecta a la historia escrita, fueron los primeros ingenieros, los primeros astrónomos, los primeros matemáticos, los primeros financieros y el primer pueblo que tuvo una lengua escrita.  


Ya se han mencionado los sistemas de riego que transformaron el árido valle en un paraíso agrícola. Los restos de estos canales aún pueden rastrearse, aunque en su mayoría están llenos de arena acumulada. Algunos de ellos eran de tal tamaño que, cuando estaban vacíos de agua, podían cabalgar una docena de caballos a la vez por su fondo. Su tamaño es comparable al de los mayores canales de Colorado y Utah.  


Además de la irrigación de las tierras del valle, los ingenieros babilonios llevaron a cabo otro proyecto de similar magnitud. Mediante un elaborado sistema de drenaje, recuperaron una inmensa zona de pantanos en la desembocadura de los ríos Éufrates y Tigris y la pusieron también en cultivo. 


Heródoto, el viajero e historiador griego, visitó Babilonia cuando estaba en su apogeo y nos ha dado la única descripción conocida de un forastero. Sus escritos ofrecen una descripción gráfica de la ciudad y de algunas de las costumbres inusuales de sus habitantes. Menciona la notable fertilidad del suelo y la abundante cosecha de trigo y cebada que producían.  


La gloria de Babilonia se ha desvanecido, pero su sabiduría se ha conservado para nosotros. Por ello estamos en deuda con su forma de registro. En aquella lejana época no se había inventado el uso del papel. En su lugar, grababan laboriosamente sus escritos en tablillas de arcilla húmeda. Una vez terminadas, se horneaban y se convertían en baldosas duras. Tenían un tamaño de unos 15 por 20 centímetros y un grosor de un centímetro. 


Estas tablillas de arcilla, como se las denomina comúnmente, se utilizaban de forma muy parecida a la escritura moderna. En ellas se grababan leyendas, poesía, historia, transcripciones de decretos reales, leyes del país, títulos de propiedad, pagarés e incluso cartas que eran enviadas por mensajeros a ciudades lejanas. Estas tablillas de arcilla nos permiten conocer los asuntos íntimos y personales del pueblo. Por ejemplo, una tablilla, evidentemente procedente de los registros de un tendero rural, relata que en una fecha determinada un cliente determinado trajo una vaca y la cambió por siete sacos de trigo, tres de los cuales se entregaron en ese momento y los otros cuatro quedaron a la espera de que el cliente los deseara.  


Los arqueólogos han recuperado bibliotecas enteras de estas tablillas, cientos de miles de ellas, enterradas en las ciudades destruidas.  


Una de las maravillas más destacadas de Babilonia eran las inmensas murallas que rodeaban la ciudad. Los antiguos las clasificaron, junto con la gran pirámide de Egipto, entre las "siete maravillas del mundo". Se atribuye a la reina Semiramis haber levantado las primeras murallas durante la historia temprana de la ciudad. Los excavadores modernos no han podido encontrar ningún rastro de las murallas originales. Tampoco se conoce su altura exacta. Por lo que mencionan los primeros escritores, se calcula que tenían entre 15 y 20 metros de altura, con un revestimiento exterior de ladrillo quemado y protegidas por un profundo foso de agua.  


Las posteriores y más famosas murallas fueron iniciadas unos seiscientos años antes de la época de Cristo por el rey Nabopolasar. A una escala tan gigantesca planeó la reconstrucción, que no vivió para ver el trabajo terminado. Se la dejó a su hijo, Nabucodonosor, cuyo nombre es familiar en la historia bíblica.  


La altura y la longitud de estos muros posteriores son increíbles. Se dice que tenían una altura de unos 60 metros, el equivalente a la altura de un edificio de oficinas moderno de 15 pisos. La longitud total se estima entre nueve y once millas. La parte superior era tan ancha que un carro de seis caballos podía rodearla. De esta tremenda estructura, poco queda ahora, salvo partes de los cimientos y el foso. Además de los estragos de los elementos, los árabes completaron la destrucción extrayendo el ladrillo para construir en otro lugar.  


Contra los muros de Babilonia marcharon, a su vez, los ejércitos victoriosos de casi todos los conquistadores de aquella época de guerras de conquista. Una hueste de reyes sitió Babilonia, pero siempre en vano. Los ejércitos invasores de aquella época no se consideraban a la ligera. Los historiadores hablan de unidades como 10.000 jinetes, 25.000 carros, 1.200 regimientos de soldados de a pie con 1.000 hombres por regimiento. A menudo se requerían dos o tres años de preparación para reunir materiales de guerra y depósitos de alimentos a lo largo de la línea de marcha propuesta. La ciudad de Babilonia estaba organizada de forma muy parecida a una ciudad moderna. Había calles y tiendas. 


Los vendedores ambulantes ofrecían sus mercancías por los barrios residenciales. Los sacerdotes oficiaban en magníficos templos. 


Dentro de la ciudad había un recinto interior para los palacios reales. Se dice que las murallas de este recinto eran más altas que las de la ciudad. 


Los babilonios eran hábiles en las artes. Entre ellas se encontraban la escultura, la pintura, el tejido, la orfebrería y la fabricación de armas de metal y utensilios agrícolas. Sus joyeros creaban las joyas más artísticas. Se han recuperado muchas muestras de las tumbas de sus ciudadanos ricos y ahora se exponen en los principales museos del mundo.  


En una época muy temprana, cuando el resto del mundo seguía cortando árboles con hachas con cabeza de piedra, o cazando y luchando con lanzas y flechas con punta de pedernal, los babilonios utilizaban hachas, lanzas y flechas con cabeza de metal.  Los babilonios eran hábiles financieros y comerciantes. Por lo que sabemos, fueron los inventores originales del dinero como medio de intercambio, de los pagarés y de los títulos de propiedad por escrito.  


En Babilonia nunca entraron ejércitos hostiles hasta unos 540 años antes del nacimiento de Cristo. 


Incluso entonces las murallas no fueron capturadas. La historia de la caída de Babilonia es de lo más inusual. Ciro, uno de los grandes conquistadores de la época, pretendía atacar la ciudad y esperaba tomar sus inexpugnables murallas. 


Los consejeros de Nabonido, el rey de Babilonia, lo persuadieron para que saliera al encuentro de Ciro y le diera batalla sin esperar a que la ciudad fuera sitiada. Con la consiguiente derrota del ejército babilónico, éste huyó de la ciudad. Ciro, entonces, entró por las puertas abiertas y tomó posesión sin resistencia.  


A partir de entonces, el poder y el prestigio de la ciudad disminuyeron gradualmente hasta que, en el transcurso de unos pocos cientos de años, fue finalmente abandonada, desierta, dejada para que los vientos y las tormentas nivelaran de nuevo esa tierra desértica sobre la que se había construido originalmente su grandeza. Babilonia había caído para no volver a levantarse, pero a ella le debe mucho la civilización.  


Los eones del tiempo han convertido en polvo los orgullosos muros de sus templos, pero la sabiduría de Babilonia perdura.  


 


 


 


 


 


 


El dinero es el medio por el que se mide el éxito terrenal.  


El dinero permite disfrutar de lo mejor que ofrece la tierra. 


El dinero es abundante para aquellos que entienden las sencillas leyes que rigen su adquisición.  


El dinero se rige hoy por las mismas leyes que lo controlaban cuando los hombres prósperos se agolpaban en las calles de Babilonia, hace seis mil años. 




El hombre que deseaba el oro 


Bansir, el constructor de carros de Babilonia, estaba completamente desanimado. Desde su asiento en el bajo muro que rodeaba su propiedad, contemplaba con tristeza su sencilla casa y el taller abierto en el que se encontraba un carro parcialmente terminado.  


Su mujer aparecía con frecuencia en la puerta abierta. Sus miradas furtivas en su dirección le recordaban que la bolsa de la comida estaba casi vacía y que él debía estar trabajando en la terminación del carro, martillando y tallando, puliendo y pintando, tensando el cuero sobre las llantas, preparándolo para la entrega y así poder cobrar a su rico cliente. 


Sin embargo, su cuerpo gordo y musculoso permanecía sentado en la pared. Su lenta mente luchaba pacientemente con un problema para el que no encontraba respuesta.  


El sol caliente y tropical, tan típico de este valle del Éufrates, le golpeaba sin piedad. Las gotas de sudor se formaban en su frente y bajaban inadvertidas hasta perderse en la selva de pelos de su pecho.  


Más allá de su casa se alzaba la alta muralla adosada que rodeaba el palacio del rey. Cerca de allí, hendiendo los cielos azules, estaba la torre pintada del Templo de Bel. A la sombra de tal grandeza se encontraba su sencilla casa y muchas otras mucho menos pulcras y bien cuidadas. Babilonia era así: una mezcla de grandeza y miseria, de riqueza deslumbrante y pobreza extrema, amontonadas sin plan ni sistema dentro de los muros protectores de la ciudad.  


Detrás de él, si se hubiera preocupado de mirar, los ruidosos carros de los ricos empujaban y hacían a un lado a los comerciantes con sandalias y a los mendigos descalzos. Incluso los ricos se veían obligados a girar hacia las cunetas para despejar el camino a las largas filas de esclavos aguadores, en el "Negocio del Rey", cada uno de los cuales llevaba un pesado odre de agua para verterlo en los jardines colgantes. 


Bansir estaba demasiado absorto en su propio problema para escuchar o prestar atención al confuso bullicio de la ajetreada ciudad. Fue el inesperado tañido de las cuerdas de una lira familiar lo que le despertó de su ensueño. Se giró y miró el rostro sensible y sonriente de su mejor amigo, Kobbi, el músico.  


"Que los dioses te bendigan con gran liberalidad, mi buen amigo", comenzó Kobbi con un elaborado saludo. "Sin embargo, parece que ya han sido tan generosos que no necesitas esforzarte. Me alegro contigo de tu buena suerte. Es más, me gustaría compartirla contigo. Te ruego que de tu bolsa, que debe estar abultada, si no estarías ocupado en tu tienda, extraigas sólo dos humildes siclos y me los prestes hasta después de la fiesta de los nobles de esta noche. No los echarás de menos antes de que te los devuelvan".  


"Si tuviera dos siclos", respondió Bansir con tristeza, "no podría prestárselos a nadie, ni siquiera a ti, mi mejor amigo, porque serían mi fortuna, toda mi fortuna. Nadie presta toda su fortuna, ni siquiera a su mejor amigo".  


"¿Qué?", exclamó Kobbi con auténtica sorpresa, "¡no tienes ni un siclo en tu bolsa y, sin embargo, estás sentado como una estatua en la pared! ¿Por qué no completas ese carro? ¿De qué otra manera puedes satisfacer tu noble apetito? No es propio de ti, amigo mío. ¿Dónde está tu infinita energía? ¿Algo te angustia? ¿Los dioses te han traído problemas?"  


"Debe ser un tormento de los dioses", convino Bansir. "Comenzó con un sueño, un sueño sin sentido, en el que creía ser un hombre con recursos. De mi cinturón colgaba un bonito monedero, cargado de monedas. Había siclos que arrojaba con despreocupada libertad a los mendigos; había piezas de plata con las que compraba galas para mi esposa y todo lo que deseaba para mí; había piezas de oro que me hacían sentir seguro del futuro y no temía gastar la plata. Un glorioso sentimiento de satisfacción se apoderó de mí. No me habrías conocido como tu amigo trabajador. Tampoco habrías conocido a mi esposa, tan libre de arrugas era su rostro y resplandeciente de felicidad. Volvía a ser la sonriente doncella de nuestros primeros días de casados".  


"Un sueño agradable, ciertamente", comentó Kobbi, "pero ¿por qué unos sentimientos tan agradables como los que ha despertado han de convertirte en una sombría estatua sobre la pared?" 


"¡Claro que sí! Porque cuando me desperté y recordé lo vacía que estaba mi cartera, me invadió un sentimiento de rebeldía. Hablemos de ello juntos, pues, como dicen los marineros, viajamos en el mismo barco, nosotros dos. Cuando éramos jóvenes, íbamos juntos a los sacerdotes para aprender sabiduría. De jóvenes, compartíamos los placeres del otro. Como hombres adultos, siempre hemos sido amigos íntimos. Hemos sido sujetos satisfechos de nuestra clase. Hemos estado satisfechos de trabajar largas horas y gastar nuestras ganancias libremente. Hemos ganado muchas monedas en los años que han pasado, pero para conocer las alegrías que provienen de la riqueza, debemos soñar con ellas. ¡Bah! ¿Somos más que ovejas tontas? Vivimos en la ciudad más rica de todo el mundo. Los viajeros dicen que ninguna la iguala en riqueza. 


A nuestro alrededor hay mucho despliegue de riqueza, pero nosotros mismos no tenemos nada. Después de media vida de duro trabajo, tú, mi mejor amigo, tienes la bolsa vacía y me dices: "¿Me prestas una nimiedad como dos siclos hasta después de la fiesta de los nobles de esta noche?". Entonces, ¿qué respondo? ¿Digo: "Aquí está mi bolsa; su contenido lo compartiré con gusto"? No, admito que mi bolsa está tan vacía como la tuya. ¿Cuál es el problema? ¿Por qué no podemos adquirir plata y oro, más que suficiente para la comida y la ropa?  

OEBPS/Images/CoverDesign.jpg
s
HOMBRE MAS RICO =

GEORGE SAMUEL CLASON





OEBPS/Images/image0.jpg





